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Informática año 2000: 
una bomba de relojería 
De verdad que no salgo de mi asombro, los analistas internacionales del sector 
informático andan avisándonos muy en serio de que la cuenta atrás ha empezado, 
mientras que por aquí, según mis sondeos personales, casi ni hemos oído hablar 
del problema. Me estoy refiriendo al "problema del año 2000". 
C&-
FtrasJido 
Sáez Vacas R «.esulta que al e n t r a r en e! afío 
2000, muchos programas van a dedicar-
se inmediatamente a hacer tonterías, 
incapaces de distinguir en sus cálculos 
si las fechas que manejan pertenecen al 
siglo XX o al XXI. Desp is te garrafal , 
que nos puede acarrear que un depósi-
to bancario nuestro se t ransforme en 
incongruente saldo deudor, por ilustrar 
con un ejemplo relativamente trivial el 
conjunto de gravísimos efectos posi-
bles sobre miles de programas y siste-
mas de información, y en último extre-
mo, sobre la economía. 
q u e tengan lugar y por las lecciones 
que se extraigan, el problema del año. 
2000 pasará probablemente a la historia 
de la informática. 
Se dice pronto: una porción del soft-
ware instalado en el mundo tiene una 
bomba programada para hacer explo-
sión justo al doblar el milenio. No la ha 
puesto ahí ningún enemigo, sino los 
programadores, los técnicos de siste-
mas y los fabricantes de hardware y de 
software.¿Por qué? 
Las razones son, en primer lugar, los 
límites físicos de los sistemas técnicos 
y, después, el mal hábito de la pereza 
menta). 
Comencemos por el principio: todo 
sistema tiene s iempre una limitación 
EL CONVENIO DE FECHAS " M M / D D / Y Y " , 
UN MAL NEGOCIO 
En el fondo , toda e s t a mise r ia se 
debe al formato estándar de represen-
tación de las fechas: " d d / m m / a a " , o 
"mm/dd /yy" , en versión anglosajona, 
habitual en este mundo informatizado 
(d: día, day; m: mes, month; a: año; y: 
year). Asi, mi permiso de conducir ex-
pira el 17.06.96, con lo cual el escribir 
este artículo me hace recordar que lo 
tengo que renovar enseguida, en junio 
de 1996. Lo mismo sucede con las tarje-
tas de crédito, cuya fecha de expiración 
se expresa por cuatro dígitos "rnm/aa". 
Como seres humanos, manejamos de 
f o r m a con tex tua l i zada e s t a s f e c h a s 
abreviadas y a mí no se me ocurriría 
pensar que tengo que renovar mi per-
miso de conducir el 17 de junio de 2096 
o de 2196, épocas en las que, por lo 
demás, estaré previsiblemente bastante 
estropeado, 
Pero los ordenadores ni contextuali-
zan ni tienen sentido común, sólo po-
seen una referencia interna del tiem-
po, alguna clase de reloj o temporiza-
d o r , s o b r e la q u e se e f e c t ú a n l o s 
cálculos. Así, por ejemplo, si se inicia 
un depósito bancario en una determi-
nada fecha del año 1995, el programa 
de cálculo de in tereses tomará siem-
pre el grupo 95 como sustracndo, y !o 
seguirá haciendo fatalmente cuando el 
reloj se ponga a 00, y luego a l l , etcé-
tera, ya en pleno caos, si no se adoptan 
antes las medidas oportunas. |E1 aho-
rro de dos dígitos va a tener un coste 
apocalíptico! 
Tanto por sus causas, como por sus 
consecuencias, por las estrategias de 
gestión a abordar, por las medidas téc-
nicas correctoras, por las experiencias 
Utilizar dos en vez de cuatro dígitos decimales supone ahorrar 
dos bytes por cada dato-fecha, esto es, decenas de millares o millones de 
bytes de memoria si se va a procesar una base de datos 
Nunca hemos hablado de un error de aparición tan brutal 
como el del problema del ano 2000, que rompe absolutamente todos 
nuestros esquemas de trabajo y curvas de coste 
en cuanto a la disponibilidad de recur-
sos. Puede ser el número de procesa-
dores, la velocidad de los circuitos o la 
capacidad de memoria. Utilizar dos en 
vez de cuatro dígitos decimales supo-
ne ahor ra r dos bytes por cada dato-
fecha, esto es, decenas de millares o 
millones de bytes de memoria si se va 
a procesar una base de datos, un aho-
rro económico notable, no ahora, pero 
si por los tiempos en los que se planta-
ron las semillas de este problema. Los 
l ími t e s f í s i c o s i n e v i t a b l e m e n t e se 
pagan con límites en la computación. 
En efecto, contar los años por medio 
de dos dígitos supone contar por el 
p roced imien to l l amado d e "módulo 
100", lo que significa que el contador 
sólo puede contar desde 00 a 99, vol-
viendo de nuevo a 00. Un sistema que 
utilice es ta clase de contador nunca 
podrá computar cen tenas (siglos) ni 
millares (milenios). 
Técnicamente, el asunto de la tem-
porización es más complicado de lo 
que se acaba de exponer, debido a la 
id ios incras ia del re lo j i n t e r n o , que 
puede acarrear sorpresas, como la de 
algunos sistemas de PCs -y eso depen-
de de las rutinas de temporización que 
maneje su BIOS (Basic Input /Output 
Sys t em) - q u e se r e i n i c i a l l z s r á n en 
enero de 1980 al llegar la medianoche 
del 31 de diciembre de 1999. 
Esta cómoda, pero mala costumbre, 
del convenio de representación de las 
fechas y de los disenos de los tempo-
rizadores se extendió bajo formas di-
versas, incluso cuando ya no había ne-
cesidad, al diseño de lenguajes de pro-
gramación, compiladores, plataformas 
y aplicaciones, con el resultado de que 
hoy una parte del parque mundial de 
equipos, programas y s is temas de in-
formación está contaminado. Se cono-
ce que todos pensaban que el mundo 
se acabaría antes de! siglo XXI, o se 
creía que el ciclo de renovación com-
pleta del parque sería muy cor to , o 
será que todos hemos practicado eso 
de que el que venga det rás que arree. 
En el sector informático siempre se ha 
t rabajado a muy corto plazo, aunque 
en este asunto parecen haberse supe-
rado todas las marcas de desidia colec-
tiva, dado que el problema se tenía de-
tectado ya desde el decenio de los 80. 
INGENIERÍA DEL SOFTWARE: LOS 
EQUIPOS DE CAZAFANTASMAS 
Sí aceptamos como hipótesis que el 
mundo, a pesar de todos nuestros es-
fuerzos . no se va a acabar an t e s del 
2000, la conclusión es que habrá que 
descontaminar el parque, que es una 
m a n e r a e u f e m í s t i c a d e d e c i r q u e 
habrá que desactivar la bomba. Algu-
nos expertos estiman el coste general 
de tal descontaminación en cifras ca-
tas t róf icas a l r ededor de los 600,000 
millones de dólares (Financial T imes 
Review, 7-2-1996) y avisan de que mu-
chas empresas se quedarán fuera de 
los negocios gracias a este problema 
(o sea, que en algunos casos lo de que 
se acabará el mundo será metafórica-
mente cierto). 
Especialistas del grupo Gartner esti-
man que reparar el software de una em-
presa media con unos 8000 programas 
infectados por el problema del tiempo 
puede costar entre 3.6 y 4.2 millones de 
d ó l a r e s . P e r o lo 
peor , nos dicen, e s 
que se prevé que a 
f i na l e s de 1997 
m e n o s del 20 por 
ciento de las empre-
sas h a b r á n h e c h o 
sus deberes de des-
c o n t a m i n a c i ó n , y 
m e n o s del 50 p o r 
c i en to a f ina l e s d e 
1999. |Boooomm! 
En los c u r s o s de 
ingenier ía del soft-
ware hablamos de la 
ges t ión de los p ro 
yectos e insistimos 
en los g randes cos-
tes del mantenimien-
to d e las aplicacio-
n e s , q u e osc i lan 
e n t r e el 50 y el 70 
por ciento del total 
del coste de su ciclo 
de vida, a u n q u e lo 
que se llama mante-
nimiento correctivo, 
e s dec i r , la repara-
ción de e r r o r e s , e s 
só lo una par te y el 
resto del esfuerzo se 
va en actualizaciones 
y evolucióD funcio-
nal d e los p rog ra -
mas. También adver-
t i m o s a c e r c a de l 
p o c o e n t u s i a s m o 
que, pese a su tras-
cendencia, despierta 
e s t a t a r e a y d e lo 
mucho que la benefi-
ciaría e l abora r una 
buena documentación durante la etapa 
de d e s a r r o l l o d e ! s o f t w a r e . D e s d e 
luego, nunca h e m o s h a b l a d o de un 
error de aparición tan brutal como el 
del problema del año 2000, que rompe 
absolutamente todos nues t ros esque-
mas de trabajo y curvas de coste. 
Y los rompe porque no es un e r ro r 
de programación, es m u c h o más, es 
un fallo de base, un fallo del sistema 
industrial, es como si en un organis-
mo vivo su sistema inmunológico se 
volviera loco de repen te y atacara y 
d e s t r u y e r a s u s p r o p i a s cé lu las . La 
ventaja es que sabemos cual es el mal 
y c u a n d o va a s u c e d e r . Só l amen te , 
¿sóla mente?, hay que localizar los teji-
d o s a fec tados y sust i tuir los . Lo que 
nos conduce a la cuest ión de descu-
brir cuáles son esos tejidos, cómo se 
localizan, cómo se sustituyen, evaluar 
cuánto tiempo y esfuerzo requiere la 
tarea y ponderar si merece la pena re-
p a r a r l o s o, ya, m e t i d o s en g a s t o s , 
cambiar la flota. (Un experto en la ma-
teria. participante en una "Conference 
Call" a t r avés de I n t e r n e t el 30-10-
1995, cita e! caso de una gran empre-
sa d e s e g u r o s con m á s del 90 p o r 
c iento de sus apl icaciones afectadas 
por el problema de las fechas). 
Para r e s p o n d e r a e s t a s p r egun t a s 
están surgiendo especialistas, confe-
rencias, páginas en el Web de Internet 
y servicios de información y consulto-
ría. Algunas empresas están desarro-
llando experticia (incluyendo sistemas 
de ayuda y herramientas de software) 
relativas a las numerosas facetas del 
problema, que afecta, no a todos, ni con 
la misma intensidad, pero sí a diferen-
En el sector informático siempre se ha trabajado a muy 
corto plazo, aunque en este asunto del 2000 parecen haberse superado 
todas las marcas de desidia colectiva 
tes ordenadores y sistemas operativos, 
d e s d e PCs ha s t a "ma in f r ames" , y a 
cualquier aplicación que mantenga re-
lación algorítmica con las fechas. IBM, 
por ejemplo, mantiene accesible en In-
ternet un documento de 180 páginas 
con pautas para comprender y planifi-
car soluciones al problema y aprovecha 
para asegurar que a partir de 1996 su 
tecnología de PCs estará libre de esta 
infección. 
Cabe la posibilidad de q u e los ex-
pertos estén interesadamente caigan-
do las tintas -para que no se me acuse 
de colaborar terminaré relajadamente 
mi artículo con unas notas musicales-
y creando alarma social, pero, por si 
acaso, uno cree que lo menos aconse-
jable para un director de s i s temas o 
de informática seria relegar el análisis 
de e s t e problema del año 2000 para 
mejor ocasión. Le convendría dedicar-
se a despejar dudas y a evaluar su si-
tuación, porque no se en f ren ta a un 
asunto meramente técnico sino a un 
asun to de gestión y planificación, o. 
m á s exac t amen te todavía, a un pro 
yecto. que puede ser muy sencillo o 
muy comple jo , d e p e n d i e n d o de los 
s i s t emas a fec tados , de su g rado de 
afectación, del nivel de integración de 
los sistemas y de la profesionalidad de 
sus recursos humanos, pero probable 
mente ineludible. 
FULGOR Y COCHAMBRE DE 
LA TECNOLOGÍA 
Maravillados y sobrepa-
sados cada día por el pro-
greso tecnológico, ¡cuánto 
pasmo nos produce la apa-
rición de estos fantasmas 
del pasado! Se dice, por 
ejemplo, que muchos de 
los s i s temas de informa-
ción afectados por el mal 
podrían e s t a r c o r r i e n d o 
sobre equipos g randes y 
estar escritos en Cobol, y 
resulta que este lenguaje, 
d e s p u é s de tan tos años, 
sigue siendo, "lifting" tras 
"lifting", el más utilizado 
con tales equ ipos (Price 
Wate rhouse Technology 
Forecast: 1995) y uno de 
los más d e m a n d a d o s ac-
tualmente en anuncios de 
puestos de trabajo (p. ej„ 
en el Reino Unido, ver Fi-
nancial Times Review, 7-2-
1996, pág. 2). 
El p r o b l e m a de l año 
2000 es una demostración 
de que el pasado en infor-
mática liene un peso for-
midable. Todos los días, el 
mercado renueva sus ofer-
tas, mientras una parte de 
nuestras vidas se sigue ri-
giendo por sis temas anti-
guos, longevos y frágiles, 
de los que por vergüenza 
nunca hablamos en públi-
co, porque parecen es tar 
negándonos el futuro. 
Nuestras relaciones con 
la tecnología sólo pueden 
ser de amor y odio. Quien, 
sin sospecharlo para nada, 
me jo r las e x p r e s a e s el 
dúo de compositoras Vai-
nica Doble con su canción 
"Lo e res todo", interpreta-
da por Luz Casal ( l éase 
con música): 
(...) lo eres todo, todo para 
m í / 
mi principio y mi fin/ 
mi norte y mi guia, mi per-
dición/ 
mi acierto y mi suerte, mi 
equivocación/ 
eres mi suerte y mi resu-
rrección/ 
e res mi aliento y mi ago-
nía/ (...) 
(Nota: el titulo de es ta 
última sección esta inspi-
rado en la "performance" 
musical "El fu lgor en la 
cochambre", de Fernando 
Palacios.) • 
